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tiene la sensación de que el espacio se pro-
longa más allá de lo que hay ante su vista.
Como ejemplos baste señalar el espacio in-
ferior hacia el que se dirige Manuel y del que
posteriormente se arrojan unos huesos de
cerezas, el espacio donde está su hermano
y los espacios de los interlocutores telefó-
nicos. Los conocemos a través del diálogo,
los ruidos y la música. También contamos
con un espacio autónomo en el que se des-
arrolla el soliloquio final. Se percibe si lo
relacionamos con el tiempo anacrónico.
Como espacio simbólico,subjetivo e inapren-
sible; tiene mucha relación con el mundo
de los sueños y de lo onírico.

ciencia más alta de sus palabras y si se despla-
zan aleatoriamente el espectador se percata-
rá de la ficción del hecho teatral.

Un espacio que adquiere significación
notoria es el ventanal que limpia un perso-
naje sin rostro.El sonido de la goma del uten-
silio que utiliza se funde con el ruido de las
ruedas de la silla de Jaime. La amplitud y la
consistencia del espacio será descrito gra-
cias a la contraposición de los dos persona-
jes; uno actuará con gestos rápidos y otro
avanzará lentamente debido a su paraplejia.
El cristal es la máxima metáfora que nos per-
mite hablar de la existencia de un espacio pa-
tente y un espacio latente. El espectador

Por un lado, Helena y David (hombre sin es-
crúpulos al frente del cual se ha quedado la
Fundación), evitan por todos los medios,
aunque con intenciones diferentes, el acce-
so de Laura a las investigaciones de su padre,
ya que esto supondría el descubrimiento de
un negocio que perjudicaría a todos. Del
lado de Laura está Sergio; sin embargo, su
ayuda tampoco es sincera: del mismo modo
que Roberto, David y Helena el orgullo y la
ambición le impiden el diálogo, la compren-
sión y la solidaridad.

A lo largo de secuencias que se suceden
vertiginosamente, se va adivinando una com-
plicada trama que recorre temas tan actuales
como la desconfianza en las estructuras de
poder y en la protección institucional; la in-
comprensión del mestizaje cultural que se
realiza a golpe de subvención encubriendo
problemas de inadaptación y de profunda in-
comprensión; y el temor a la inexistencia de
una versión válida de los hechos que aconte-
cen a nuestro alrededor.

Sin embargo, la sordidez y el vértigo tam-
bién dejan posibilidad al lirismo,a la poesía,
que se encarnan,por ejemplo,en el persona-
je de la abuela, símbolo de la verdad pro-
funda, personal, de la vuelta al origen, el
primer paso en el viaje espiritual del hom-
bre para comprender las diferentes realida-
des que le circundan

Inmaculada Alvear, Premio Nacional de
Teatro Calderón de la Barca 2004 por El
sonido de tu boca, cuenta con una consoli-
dada carrera en la investigación y en la es-
critura teatral.Miembro de El Astillero,publica
La estrella de Thoth en 2003, estrena Into-
lerancia en 2004 y recibe el Accésit al
María Teresa León el mismo año por Mi
vida gira alrededor de quinientos metros.
Asimismo, participa en otros proyectos tea-
trales como el compilatorio Autoras en la
historia del teatro español (1500-1994), di-
rigido por Juan Antonio Hormigón o La cru-
zada de los niños de la calle, dirigido por
José Sanchis Sinisterra.

El sonido de tu boca nos habla de Laura,
una chica que ha enmudecido tras ver
morir a su padre, Roberto, y que emprende
la búsqueda y la aceptación de un pasado
que su madre, Helena, le oculta. El peculiar
discurso de Laura muda, fusión de pensa-
mientos y réplicas frustradas, trasciende así
en metáfora de la incomunicación y la in-
comprensión que, paradójicamente, caracte-
riza a los miembros de una Fundación,
creada por Roberto,para la investigación de
las culturas indígenas.

Los intereses contrapuestos de los miem-
bros de este organismo van poniendo al des-
cubierto una serie de pactos firmados en el
pasado y que, ahora, han de ser cumplidos.
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